
 
http://www.acrg.es  palantecrg@yahoo.es 

 

C/ Santísima Trinidad 24, 3º D,  28010 MADRID, 
 

Inscrita en el Registro Nacional de Asociaciones: Grupo: 1 Sección: 1 Nº Nacional: 588961 y NIF G-85115517 
1/12 

 

De San Lorenzo  a Galapagar 

 

Un grupo de peregrinos se dirigían a finales del invierno desde Villalba a San 

Lorenzo del Escorial. Iban a iniciar desde allí el viaje hacia Guadalupe que han dado 

en llamar ñCamino de Felipe IIò, pero que bien pod²a ser denominado ñCamino 

Escurialenseò. 

Hab²an llegado a Villalba, el pueblo donde vivieron hace una semana el ñHito 

Singular de la Matanzaò, unos desde Madrid, otros desde las ciudades situadas al 

suroeste de la Capital y alguno desde Colmenar. Allí les esperaba el ñPresiò que les 

acompañó a desayunar en un bar cercano a la estación del tren. Después del 

consabido café con leche, como pudieron se introdujeron en el todo terreno símbolo 

del grupo, pues ha sido ñtuneadoò adecuadamente para que haga de estandarte de 

la Asociación, y de esta manera llegaron, por la carretera del Valle de los Caídos a 

San Lorenzo del Escorial, cuando nevaba con cierta intensidad.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Visión desde la cafetería donde se reunieron los peregrinos 
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En este lugar les esperaban otros peregrinos que habían llegado a la citada 

localidad en diferentes medios de transporte. El sitio de la reunión era un café de un 

hotel que hay en la calle Marqués de Floridablanca,  junto al Teatro Real Coliseo de 

Carlos III. El sitio era luminoso, elegante y agradable. Una estancia alargada desde 

el mostrador hasta la entrada del hotel, se extendía a lo largo de la fachada del 

edificio, con ventanales a la calle, cerca de los cuales había encajadas unas mesitas 

a las que podían acceder dos personas para disfrutar del desayuno y de la charla, al 

tiempo que contemplaban los edificios de piedra tallada que rodean la Lonja del 

Monasterio, los cuales presentan patios interiores en los que detrás de airosas 

verjas hay esbeltos cedros que salvan los tejados. El café tiene un aire de otra 

época, el mobiliario de madera, el color del mostrador, las lámparas, la decoración 

de las paredes, la luz que entraba por los ventanales, la escasez de clientes a 

aquella hora de la mañana, todo ello ayudaba a transportarse a una edad pasada, a 

una edad a la que habría que ir, para buscar en ella algún suceso relevante que 

diera sentido al interés del grupo por andar, aquella mañana gris, fría y nevando, 

entre San Lorenzo del Escorial y Galapagar. Paseando estaba el peregrino que 

esperaba en el café, por la alameda del pasado, persiguiendo algún evento que le 

aclarara aquella decisión que habían tomado de iniciar otra nueva ruta de 

peregrinaje, cuando se vieron interrumpidas sus divagaciones con la llegada de los 

demás. 

Durante la espera hab²a meditado sobre la ruta trazada por el ñPresiò tiempo 

ha, ruta que había sido plasmada en el plano de los Caminos a Guadalupe, y que 

les hab²a presentado al grupo de peregrinos a principios de a¶o, en aquel ñd²a de 

asuetoò que tuvieron en Oropesa; se trataba de seguir el ñCamino de Felipe IIò, 

desde San Lorenzo del Escorial hasta El Álamo para continuar luego por el Camino 

Real desde Madrid. Ahora procurarían de hacer lo mismo que cuando llevaron a 

cabo hace unos meses aquella salida de Guadalajara hacia Lupiana, siguiendo el 

rememorado ñCamino de Los Monjesò hasta Toledo, para empalmar con el Camino 

Real que parte de esta ciudad. Más tarde llevarán adelante las otras rutas, así, 

desde El Parral en Segovia hasta Madrid, por el Camino del Norte, y desde Ávila 
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hasta Puente del Arzobispo por el Camino de los Pastores; y, de esta manera 

completar la red peregrina hacia Guadalupe de la Zona Centro.  

San Lorenzo del Escorial es un lugar destacado para tomarlo como Hito del 

Camino. Su relación con Guadalupe habría que buscarla a través del interés que 

siempre mostró Felipe II acerca del Monasterio de las Villuercas, cuando 

encomendó la custodia del nuevo monasterio a la orden de San Jerónimo, y cómo 

no, por las relaciones que sin duda se dieron entre las comunidades de jerónimos 

que rigieron ambos santuarios a partir del siglo XVI. Por ello no es  nada extraño 

considerar que existiese un trasiego de personas relacionadas con la corte y con los 

monjes entre ambos lugares. Se trata pues de volver a recorrer los caminos que en 

el pasado transitaban quienes, sin duda caminaron, peregrinaron, de uno a otro 

monasterio.  

Pero antes de dar por sentado el posible trasiego que se apunta más arriba 

entre ambos monasterios, brevemente se  deja constancia de las condiciones que 

se dieron, según pensaba aquella mañana el peregrino, para que de ellas se pueda 

deducir, la existencia de dicho trasiego, y por lo tanto  de un camino que ahora se 

trata de rescatar. 

 Así, se parte del hecho que los fundadores de la Orden de San Jerónimo, 

Pedro Fernández Pecha y Fernando Yáñez Figueroa, fueron antes que religiosos 

nobles de la cámara de Alfonso XI (1311-1350) y de su hijo Pedro I (1334-1369), lo 

cual dio lugar a que se estableciera una corriente de simpatía, admiración y respeto, 

por parte de muchos miembros de la nobleza, hacia los ñjer·nimosò establecidos en 

San Bartolomé de Lupiana, como se ha venido refiriendo en las crónicas del 

ñCamino de Los Monjesò, transitado por los peregrinos con anterioridad, siguiendo el 

Tajuña hasta llegar a Titulcia.  Pasados los años, el hecho que la reina Isabel I, 

tuviera como confesor a fray Hernando de Talavera, monje jerónimo, hizo que esta 

reina conociera mejor la calidad de la orden y de muchos de sus miembros, pues, 

basta recordar los numerosos viajes que llevó a cabo al Monasterio de Guadalupe. 

(Según algunos autores unos veinte). 

El fracaso del priorato secular sobre el que se había organizado inicialmente 

Guadalupe durante casi medio siglo (1340-1389), y el ofrecimiento hecho por parte 
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de Juan I a los jerónimos de San Bartolomé de Lupiana, para que se hiciesen cargo 

del santuario de Santa María de Guadalupe, y fuesen propagadores de la devoción 

y culto de la Virgen, hizo que en pocos años los jerónimos adquirieran una fama que 

saltó de la comarca de las Villuercas. Casi dos siglos después Felipe II entrega a la 

orden jerónima el Monasterio de San Lorenzo del Escorial (1567), aunque la 

bendición de la basílica del monasterio se realizó en 1586 y su consagración en 

1595. La nueva comunidad se organiza de acuerdo con las normas y costumbres 

que regían en el Monasterio de Guadalupe. Así pues, la comunicación entre ambas 

comunidades fue muy intensa según lo atestiguan las cartas de los priores 

escurialenses escritas durante estos años. Estas breves puntualizaciones trata de 

dejar sentada la existencia de comunicación entre ambos monasterios, a través de 

las relaciones que se dieron entre los monjes jerónimos que los regían y habitaban. 

(Quien desee profundizar en la historia de esta relación, no tiene más que tomar 

como base el trabajo ñLos Reyes de Espa¶a y la Orden de San Jer·nimo en los 

siglos XV y XVIò, de F. Javier Campos. All² encontrar§ suficiente bibliograf²a para 

satisfacer su curiosidad. Así mismo puede consultar los trabajos de Sebastián 

García, de Arturo Álvarez y otros muchos en la revista El Monasterio de Guadalupe). 

Hasta aquí la meditación que mantenía el peregrino cuando fue interrumpido 

por la llegada del resto de los compañeros, con los que iniciaría, aquella mañana, el 

caminar hacia Guadalupe en memoria del trasiego que se dio entre ambos lugares 

siglos atrás.   

Reunido el grupo, después de los saludos y otro café, de equiparse 

adecuadamente para soportar la ventisca que se adivinaba a través de los 

ventanales de la cafetería, salieron a la calle de Floridablanca con la intención de 

dirigirse hacia la Lonja del Monasterio, recorrerla hasta que finalizara, bordear la 

tapia de la cara norte del edificio para llegar a la entrada de los jardines de la Casita 

del Príncipe, y descender por ellos hasta El Escorial. 

Afuera reinaba la sombría nada, un mundo envuelto en esponjoso algodón 

que se apretaba contra los cristales de las infinitas ventanas de las fachadas del 

Monasterio y de los edificios colindantes a la Lonja, todo embalado en un denso 

manto de niebla y vapor de nieve. El Abantos invisible, todo lo más se distinguían 
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las agujas de las torres del edificio, los contornos de algunos árboles cargados de 

nieve que enseguida volvían a desdibujarse entre la bruma; de cuando en cuando 

alguno descargaba sus ramas del excesivo peso y una nube de polvo blanco se 

elevaba sobre el fondo gris cuando la nieve estallaba contra el suelo.  

Una hilera de turistas que caminaba sobre la nieve procedente de algún 

autobús que no se había arriesgado a llegar hasta la Lonja, parecían hormigas 

cuando atravesaban aquella esplanada camino de la entrada del edificio. El 

contorno del Monasterio aparecía como el rostro de un pálido fantasma, una 

constatación del mundo sensible en medio de aquel paisaje que parecía enajenado, 

convertido aquella mañana en una inmensa nada blanca. Todo parecía haberse 

disuelto en aquella blancura producida por la tormenta de nieve, que azotaba desde 

el Este, en donde no quedaba ninguna línea que los ojos pudieran seguir para 

guiarse. Los contornos de los edificios quedaban borrosos, se transformaban en 

niebla, se perdían en el aire como el humo. 

Los peregrinos caminaron por la Lonja hundiendo sus botas en la nieve, 

siguiendo las pisadas que el ñPresiò  iba dejando conforme avanzaba contra las 

ráfagas de la ventisca, que la esquina del edificio parecía acelerar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los peregrinos por la Lonja del Monasterio 
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Se iniciaba el ñCamino de Felipe IIò en un d²a crudo del invierno, pero 

pensaban que todas las cosas requieren un principio, que los principios son siempre 

una apuesta al juego de la vida, y en ese juego se puede ganar o se puede perder, 

pero lo importante es intentarlo. Cuando los peregrinos hayan dejado la montaña y 

el invierno, y lleguen al llano y a la primavera, se acordarán de estos momentos 

como de algo lejano que vivieron, que fue necesario pasarlo para luego disfrutar del 

sol tibio y el camino bordeado del manto verde de los cereales, oyendo el canto 

agudo y penetrante de las cogujadas.    

Descendieron pegados a la tapia mientras la tormenta de nieve se cernía 

sobre el collado donde se encuentra el monasterio. Entraron en el jardín de la Casita 

del Príncipe y siguiendo el paseo entre los gruesos troncos de los pinos piñoneros 

existentes en las aceras, llegaron a la entrada del jardín que da acceso a El Escorial 

ñde abajoò, como dicen por aqu², cuando se refieren al pueblo que dio nombre al 

Monasterio.  Bordearon la obra de Juan de Villanueva (1771-1775), y no entraron en 

ella, pues el día se presentaba duro y andaban muy justos de tiempo para llevar a 

cabo lo que se proponían. Pero piensan que aquello puede constituir un Hito del 

Camino, que merece la pena detenerse en él, y que lo harán en otro momento.  

Salieron del recinto del parque cerca de la estación de ferrocarril, pasaron por 

debajo de las vías y llegaron a la plaza de España, donde se encuentra el 

Ayuntamiento y la Casona del Monasterio de Prestado, que fue donde vivió Felipe II 

durante el tiempo que duraron las obras del Real Monasterio del Escorial. Otro Hito 

del Camino que habrá que visitar. Salieron del pueblo. La ventisca de nieve se iba 

convirtiendo en lluvia, pues habían descendido más de cien metros desde que 

iniciaran la marcha en la Lonja y el viento iba cambiando hasta ponerse de 

componente sur.      

    Tomaron el camino de Navalquejigo. A partir de ahora caminarían por la 

planicie del sotomonte. Una sucesión de suaves y amplios valles, por los que 

discurrían regatos que con la abundancia de lluvias y de nevadas caídas durante el 

invierno, esos cauces de agua, la mayor parte del tiempo secos, se habían 

convertido en corrientes desbordantes, que formaban espaciosas lagunas e 

inundaban los terrenos de la dehesa que se extendía debajo de fresnos y encinas, 
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dando la sensación de paisaje pantanoso. El camino, totalmente descuidado, se 

convirtió en un camino de obstáculos muchas veces difícilmente salvables, pues 

eran charcos que se extendía de un lado al otro del camino, impidiendo el paso a los 

peregrinos. Éstos, que tenían la convicción de que debían pasar, que no debía 

haber obstáculo que los detuviese, pues no lo había hecho la ventisca de nieve de 

la mañana, se agarraban a las vallas de las fincas, y con las botas en el agua y en la 

orilla, conseguían pasar uno y otro, y otro, los numerosos charcos que se 

encontraron. 

El camino de vez en cuando se encuentra cortado por un obstáculo que 

quiere ser puerta y a veces lo son, otras no se alcanza a vislumbrar si aquello que 

cierra el camino es una escultura de algún artista moderno, de esos que juegan con 

los desechos fabriles, para expresar no se sabe qué en plan de protesta, de 

denuncia, como les gusta referir su obra.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Puerta ñesculturaò, o artilujio en el camino a Navalquejigo 

 

Se toparon con una puerta tipo cancela metálica que al parecer, no se sabe si 

por algún movimiento telúrico del sial, el hueco que debía cubrir se había 
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agrandado, y en lugar de construir una puerta que se ajustara al tamaño del paso 

actual, decidieron colgar un artilugio del extremo de la cancela, formado por los 

restos de un somier. Como el tamaño del somier en altura no era el de la puerta 

base, y quedaba un hueco por encima de él, y acometieron el proyecto de cerrar 

ese espacio con los tramos de un viejo canalón. Para dar unidad a las diferentes 

componentes del conjunto de cierre, añadieron unos tramos de tubería que 

entrelazándose con la cancela sujetaban al somier y conectaban con el canalón, 

quedando así constituida la unidad  de cierre. Claro el problema que plantean ahora 

a los que por allí transitan es de tipo semántico ¿qué nombre específico damos a 

este artilugio? àCu§l es su ñeidosò, su ser? dir²an en Filosof²a. Los peregrinos dejan 

constancia de lo encontrado, porque quizás puede constituir, sin  ser comprendido, 

otro Hito del Camino.    

El camino seguía entre vallas de piedra semiderruidas, alambradas 

soportadas por postes de maderos casi podridos, y si no, amarradas a los pacientes 

troncos de los fresnos, robles o chaparros que hubiera al borde de la senda. El piso 

cubierto de piedras, charcos y barro, las fincas inundadas por los regatos 

desbordados, y donde no había agua la nieve cubría el prado. Pegadas a las peñas 

o a las vallas, en ciertas ocasiones se apreciaban bañeras de porcelana que hacían 

de abrevaderos, y a veces entre las rocas y arbustos se veían cajas contenedoras 

de bebidas de distintos colores amontonadas como en plan de vertedero.  En todo el 

recorrido hasta  Los Arroyos, apenas hay un sólo lugar apacible. El paisaje persiste 

en su actitud de abandono, no por su formación tectónica, que tiene su interés, sino 

por la desidia de los dueños de las fincas, que persisten en revestirlas de fealdad, 

por la falta de cuidado de los caminos que permiten su acceso, por el cuidado de 

sus vallas, hechas con un desinterés  hacia los materiales empleados en su 

construcción, pues lo mismo emplean tela metálica, que alambre oxidada de espino, 

o somieres en las puertas. 
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Los peregrinos atravesando una fresneda 

 

 ¡Qué diferencia a cuando se transita por el campo francés! No hay un palmo 

de tierra que no esté exquisitamente cuidado. De vez en cuando un soto rodeado de 

tierra de labor, en donde suena el viento y anidan los pájaros. Los caminos limpios 

van y vienen, caminos perfectos, únicos que se adaptan cariñosamente al cuerpo de 

Francia, todo él completamente vestido, con vallas perfectas, con puertas que son 

puerta, no somieres, y a veces en los cruces de caminos unas vides. Cuando se 

comparan estas realidades el efecto es deprimente. Hay que ser peregrino para 

andar de un lado a otro, para observar estas cosas y recapacitar sobre ellas, ¿es 

posible hacer algo? ¿Qué se puede hacer? ¿Cómo se puede ir contra la sordidez, 

contra el abandono y el mal gusto?  

El grupo caminaba en ciertos tramos pegados a la vía del tren, y de vez en 

cuando se oía el ruido tumultuoso del paso de un convoy. En dos ocasiones el 

camino que seguía cruzaba por encima de las vías.  Al cabo de casi tres horas de 

marcha llegaron a las inmediaciones de una urbanización de nombre Los Arroyos. 

La bordearon por la derecha y siguiendo el cauce de un arroyo, por un bosque de 

fresnos, encinas y zarzales, llegaron a la cola de un pantano. 


